
 La situación de las enfermedades de los animales
en la América, en tiempos inmediatamente
posteriores al arribo de los españoles, era muy
peculiar pues debido a la inexistencia de animales
domésticos y por tanto de reservorios para los
gérmenes que causan las enfermedades, estas no
existían como ha sido el caso en el viejo
Continente desde hace cientos de años. Una
circunstancia notable favorecía esta situación y
era que el tiempo prolongado que antes tomaba
la travesía del océano Atlántico para llegar a las
tierras del Nuevo Mundo, prácticamente servía
como período de cuarentena.



Los primeros reportes de la existencia de
enfermedades de importancia se ubican
hacia los años de l750 en los Estados Unidos
de Norte América . Allí se mencionan a la
rabia y el distemper (moquillo) canino y a lo
que antes se conocía como distemper del
caballo. ( probablemente influenza ).
También se reportó como de mucha
importancia a la fiebre de Texas
(Piroplasmosis) que con otras constituyeron
problemas en ciertas áreas



 Sin embargo no se hizo mayor cosa por

el control de las enfermedades debido

principalmente a que no existían

profesionales con la preparación

necesaria para tratar las mismas. Estas al

igual que el hambre, (desnutrición) por

falta de conocimientos para prevenirla y

las muertes por frío causaban grandes

pérdidas dentro de la población animal.



No fue sino hasta 1850 cuando llegaron de

Europa unos 24 veterinarios graduados

que se sumaron a un pequeño grupo de

personas que ejercían la práctica

veterinaria en forma empírica, con

mayor o menor cualificación.



Se funda la Facultad de Veterinaria

Americana (New York, 1875), dirigida por

un veterinario francés, Alexandre

Liautard. Entonces comenzó en los

Estados Unidos empezó un sistema de

educación en Medicina veterinaria de

calidad.



El del Dr. Daniel E. Salmon, de los Estados Unidos
de Norte América, quien tuvo bajo su
dirección a un pequeño grupo de veterinarios
que con gran capacidad y entusiasmo
lograron la erradicación de la
Pleuropneumonía del ganado empleando
métodos de cuarentena y sacrificio de los
animales afectados hasta que la enfermedad
fue totalmente erradicada. Es este el primer
caso (1892) documentado de la total
erradicación de una enfermedad en la
historia.



 Otros éxitos brillantes tales como lograr la 
identificación del protozoario que produce 
la fiebre de Texas (Piroplasmosis) y su 
transmisión a través de las garrapatas. Esto 
condujo al efectivo control y erradicación 
de la enfermedad por medio de los baños 
con agentes insecticidas al ganado para 
destruir los agentes transmisores. Este 
descubrimiento ha sido considerado como 
uno de los mas grandes logros de la 
medicina en el siglo XIX .
























